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EQUILIBRIO 
En la entrega anterior…


			En Vawav, un mundo oscuro en el que no existe el sol y la tecnología está muy avanzada, el dictador Sif Noah Peaker arrastra a Bérbedel por una desértica playa de arena negra. Su objetivo es utilizar al cautivo para abrir un portal hacia otro mundo: Ídedin, un lugar en el que nunca anochece, la tecnología no existe y sus habitantes son capaces de controlar los cuatro elementos.

			En nuestro mundo, tal y como lo conocemos a día de hoy, Kai tiene unas extrañas y constantes pesadillas en las que siempre se encuentra con la misma chica de ojos verdes. El joven de 24 años comparte piso con sus dos mejores amigos, Yago y Amber, quienes lo animan a ir a terapia porque están convencidos de que sus noches de insomnio son fruto del estrés que tiene por un trabajo que odia.

			La chica que aparece en los sueños de Kai resulta ser una joven habitante del mundo de Ídedin llamada Bahari. Esta muchacha resulta ser una gran centinela que, junto a Virgo, un felino prehistórico que está siempre a su lado, experimenta las desconcertantes apariciones de Kai. Bahari no ha confesado a Nabil, su compañero y mejor amigo, los inquietantes encuentros con el desconocido porque intenta restarle importancia. Sin embargo, cuando los Cuatro Sapientes, que son las grandes deidades de Ídedin, anuncian que su mundo ha sido invadido por Vawav y que el Equilibrio entre ambos se ha puesto en peligro, Bahari no tarda en asumir que los encuentros con Kai están relacionados con el suceso.

			En la Tierra comienzan a producirse una serie de catástrofes aisladas, que resultan desconcertantes por la extrañeza que muestran: el accidente de miles de pájaros estampándose contra un rascacielos, las aguas de un lago tiñéndose de rosa por un repentino exceso de salificación, en una playa comienza a crecer la marea de forma descontrolada… Sin embargo, de momento, nadie da importancia a estos sucesos.

			Una mañana, cuando Kai regresa a casa después del trabajo, se encuentra en casa a una mujer hablando con Ámber. Se trata de Gala Craus, una vecina del edificio que, para sorpresa del chico, resulta ser psicóloga. La mujer, después de que los chicos ayudaran con un percance, se ofrece a hacerle a Kai una consulta gratuita, sin compromiso alguno. Él, reticente ante esta idea, se encierra en su cuarto para seguir adelantando cosas del trabajo.

			En Vawav, el mundo más tecnológico, conocemos a Denis. Se trata de un joven de la misma edad de Kai que allí es un buscador, algo así como un meteorólogo que predice dónde se van a producir tormentas eléctricas para que el Departamento de Energía de Vawav pueda capturar los rayos para sus reservas. Este mundo, al carecer de luz natural, tiene un problema con los recursos para producir su propia energía, así que trabajos como el de Denis resultan clave para la vida de los vawaianos. Además, ahora tiene que lidiar con unas extrañas limitaciones en el norte del mundo que, para él, no tienen ningún sentido, ya que en el norte de Vawav se suelen producir muchas tormentas. En sus ratos libres trabaja con su androide personal, Mila. Su objetivo es intentar que el robot no solo tenga inteligencia artificial, sino también emocional y sea capaz de enamorarse. Sin embargo, Mila confunde el amor con su obligación de complacer a Denis.

			Kai se anima a ir a la consulta de la doctora Gala Craus. Esta lo recibe cariñosa y animada y el chico no duda en compartir su inquietud por la recurrente pesadilla que tiene. Cuando la mujer le propone hacer una meditación guiada, Kai vuelve a soñar de nuevo con el lugar que visita todas las noches. Sin embargo, cuando despierta, tiene consigo una piedra de la caverna que acaba de «imaginar». El chico, asustado, huye de la consulta al percatarse de que sus pesadillas son, en el fondo, reales.

			En Vawav, Denis tiene que hacer frente a algo que lleva ignorando mucho tiempo. Su mejor amigo, Tercio, va a formar una familia con Hada, la chica de la que lleva enamorado años en secreto. La noticia le sienta a Denis como un jarro de agua fría y decide, de una vez por todas, intentar pasar página metiéndose en una aplicación de citas, donde conoce a una agradable chica con la que comienza a charlar.

			Bahari, en Ídedin, intenta reflexionar sobre todo lo que está ocurriendo. Sus pensamientos parecen invocar a Kai, que aparece de nuevo, consciente de que esos viajes astrales no son ningún sueño. La muchacha aprovecha para interrogarlo sobre el Equilibrio y si es responsable de la invasión, pero el chico muestra un desconocimiento absoluto. Antes de que Kai consiga desaparecer, Nabil interrumpe en la estancia y descubre al chico desvanecerse.

			Kai decide acudir de nuevo a la doctora Gala Craus para indagar en todo lo que le está ocurriendo. Sin embargo, cuando la mujer lo somete a una nueva meditación y este vuelve a viajar a ese extraño mundo, a la hora de regresar, Kai cierra el portal, haciendo desaparecer a Gala Craus.

			Mientras esto sucede, el dictador de Vawav, Sif Noah Peaker, utiliza el portal que ha abierto entre los dos mundos para hacerse con el citranium: un mineral único de Ídedin con una composición tan especial que podría dotar a Vawav de energía ilimitada. Para ello, no duda en arrasar con todos los pueblos idedianos de alrededor. 

			En Terra, como los otros mundos llaman al nuestro, Kai regresa a casa angustiado por la desaparición de Gala. Confiesa a sus amigos lo que está ocurriendo y, mientras que Amber se muestra reticente, Yago opta por confiar en su fantasía y le anima a volver a dormirse consumiendo una droga que lo relaje. Kai accede a ello y vuelve a aparecer en Ídedin, esta vez con Yago acompañándole. Allí se encuentra de nuevo con Bahari y, para su sorpresa, con Gala Craus. Se da cuenta de que la doctora no es quien dice ser y que sabe más cosas del Equilibrio y los mundos que forman este universo. 

			Mientras, Denis entabla conversación con la chica que ha conocido a través de la aplicación, quien no es otra que Amber. Ella, emocionada por la química que tiene con Denis, decide proponer un intercambio de fotos para ponerse cara. Cuando este le manda una foto resulta tener exactamente el mismo rostro de Kai, pero con los ojos azules. Amber, enfadada y creyendo que es una broma, entra hecha una furia en la habitación de su amigo justo en el preciso instante en que Kai aparece de la nada con Yago y la doctora.

			En este momento, Gala Craus decide compartir con los tres jóvenes una nueva verdad sobre la realidad que los rodea. Existen dos mundos paralelos, Ídedin y Vawav, y Terra es el estabilizador de ambos, el Equilibrio. Kai, Denis y Bahari juegan un papel fundamental en este juego y es que los tres son la misma pieza de este puzle: son viajantes, la misma persona en tres versiones distintas. Los tres están conectados y tienen la capacidad de abrir portales entre los mundos. Cuando Vawav invadió Ídedin usando a los anteriores viajantes, ese Equilibrio se empezó a romper. Por eso, Terra está sufriendo extrañas catástrofes que, a cada día que pasa, son cada vez más devastadoras. El Equilibrio se está rompiendo, Terra se está rompiendo, y solo ellos tres pueden restablecerlo.

			En Ídedin, Bahari rechaza su naturaleza de viajante porque esto le impide convertirse en centinela. En Vawav, Denis sufre la misma revelación cuando aparece de la nada Amber con Kai, Gala y Yago para explicarle que el Equilibrio es real. La doctora pertenece a una sociedad secreta conocida como el Priorato del Equilibrio, cuyos guardianes son los encargados de protegerlo. Hay varios adeptos repartidos por los tres mundos; por eso Gala necesita encontrarse con algunos guardianes de Vawav para saber qué es lo que ha pasado exactamente con Bérbedel, el hombre del prólogo del libro.

			Mientras Denis se queda con Amber en su piso, Kai y Yago acompañan a la doctora a un antro secreto en donde se reúnen con Kumiko, una guardiana vawaiana. Las noticias no son buenas: Noah Peaker capturó a Bérbedel en Vawav y a Arno, su gemelo viajante, en Ídedin. Con la conexión de ambos ha abierto un portal entre los dos mundos. El objetivo es encontrar ese portal y cerrarlo con el rescate de los viajantes.

			Cuando vuelven a reunirse con Amber y Denis, este comparte su inquietud por las prohibiciones que se han hecho en el norte de Vawav, limitando el acceso a esta zona a muy pocas personas. Antes de regresar a Terra, Gala anima a Denis a que investigue con su trabajo sobre esa zona para ver si el portal que han abierto se encuentra por allí. Una vez de vuelta, la doctora confiesa que Kai no tiene más remedio que seguir esta aventura debido a su naturaleza pero que sus dos amigos se pueden mantener al margen si lo desean. Ni Yago ni Amber piensan dejar a su amigo solo en esta odisea.

			Mientras, en Ídedin, Bahari ya ha confesado su naturaleza a los Cuatro Sapientes. La Patrona del Fuego, Docta Sena, con quien Bahari tiene una conexión muy especial, anima a la muchacha a practicar más sus habilidades y a contarle cosas acerca del Equilibrio y los viajantes. Sabe que la chica anhela convertirse en centinela, pero su naturaleza se lo va a impedir.

			Bahari regresa triste y enfadada a su hogar, culpando a Kai de su desdicha. Los pensamientos de la muchacha hacen que, de repente, abra un portal a Terra, donde se encuentra con su gemelo viajante. Ambos confiesan que se perciben y escuchan de una manera sensorial, así que se animan a probar a contactar con Denis, abriendo un nuevo portal a Vawav. 

			De esta manera, los tres viajantes se encuentran por primera vez. Lucen un rostro prácticamente idéntico. Deciden pasar un rato juntos en compañía de Amber y Yago hasta que Denis los apremia a volver a sus respectivos mundos por la inesperada visita de unos amigos. 

			Cuando Bahari regresa a Ídedin, emocionada por haber descubierto los dos nuevos mundos, se encuentra con Nabil alterado. El chico confiesa el miedo que siente de perderla por culpa de su naturaleza de viajante y acaba mostrando sus sentimientos con un beso a la muchacha.

			En Terra, es Gala Craus quien reprende a Kai, Amber y Yago, haciéndoles ver que el Equilibrio no es ningún juego. Decide llevar a los tres chicos a la sede del Priorato del Equilibrio. Allí conocen a Camila Salazar, la regenta del Priorato, y descubren todo un sótano secreto con tecnología punta para estudiar las alteraciones y brechas que se produzcan en el Equilibrio. Kai aprende más sobre sus raíces. El Priorato le explica que los viajantes llevan existiendo desde hace miles de años y que algunos de ellos han sido grandes nombres en la historia de la humanidad (como Jesús de Nazaret y la Santísima Trinidad). Finalmente, proponen a los amigos que se separen para que la conexión de Kai con los otros mundos sea más estable. De este modo, Amber viajará a Vawav para estar al lado de Denis, mientras que Yago marchará a Ídedin con Bahari. Kai, por su parte, se quedará en Terra con Gala Craus, aprendiendo más sobre sus habilidades y estudiando el Equilibrio.

			De forma paralela, Sif Noah Peaker sigue explotando las minas de citranium de Ídedin, ahogando con su terror a cualquier habitante que se interponga en su camino. Un caso es el de una familia idediana a la que aniquila, dejando vivo al hijo más pequeño de todos. Pero en Vawav el dictador también intenta tener todo bajo control. Sus alarmas suenan cuando un joven parece estar buscando información sobre lo que ocurre en la zona norte del mundo. Así que decide estudiarlo, seguirlo de cerca, y, para su sorpresa, se da cuenta de que tiene relación con algunos fanáticos del Equilibrio.

			Es entonces cuando una mañana dos agentes se presentan en casa de Denis y lo llevan hasta la Torre de Vawav, lugar en el que se encuentra el despacho de Sif Noah Peaker. Allí el dictador tiene un encuentro con el chico, le confiesa que sabe todo lo que oculta y le propone algo: que se infiltre en los guardianes del Equilibrio y lo mantenga informado de todo. Denis, consciente de lo peligroso que es el dictador, accede a ello.

			En Ídedin, Kai se presenta ante los Cuatro Sapientes y estos bautizan la empresa que forman con Bahari, Yago, Amber y el resto de los guardianes como la Orden del Equilibrio. Sin embargo, cuando Bahari se entera de que Yago va a estar todo el rato con ella, crece su enfado.

			Antes de que Gala se centre en la formación de Kai, pide al chico que abra un portal hasta Vawav para que Amber pueda quedarse con Denis. La mujer aprovecha para reunirse con Kumiko y, en este encuentro, Denis, para ganarse la confianza de los guardianes, confiesa que Peaker lo ha ascendido y que sabe lo que está haciendo el dictador en Ídedin: extraer citranium.

			Una vez están Yago en Ídedin y Amber en Vawav, Kai se queda solo en Terra con Gala para empezar su formación. La mujer le habla de una profecía que augura un Colapso y que, si ese Colapso se llega a producir, su mundo y los viajantes desaparecerán. La visible preocupación de la mujer por los viajantes hace también que confiese algo personal al chico: su vínculo con Bérbedel, su marido.

			Mientras en Terra se siguen produciendo catástrofes más graves, la cruzada en cada mundo comienza una nueva etapa. En Ídedin, Bahari intenta huir con Nabil de noche, pero al ser sorprendidos por Yago no les queda más remedio que noquearlo y llevarlo con ellos en su fuga. En Vawav, Denis intenta integrar a Amber en su sociedad, haciéndola partícipe de sus costumbres, mientras el vínculo entre ambos se va volviendo cada vez más íntimo. Esto es algo que a Mila, la androide, no parece encajarle. Ve que la presencia de la chica interfiere en su objetivo de entender el «amor» de Denis. Aun así, los tres conviven con cierta armonía y Denis continúa con un peligroso juego a dos bandas en el que está traicionando tanto a su dictador como al Priorato del Equilibrio.

			Kai y Gala Craus pueden, por fin, practicar en Terra las habilidades del muchacho. Gala le enseña a meditar, a trabajar las emociones, a entender su conexión con Bahari y Denis. Quiere que el chico sea capaz de conectar su mente con la de sus gemelos, pero para eso hace falta que el enlace sea bidireccional.

			Sin embargo, Bahari no está dispuesta a ser descubierta, así que bloquea cualquier intento de acceso mental por parte de Kai. Ella, Nabil y Yago viajan por el desierto de Ídedin para llegar hasta Asserat, el poblado en el que creció el centinela. El chico de Terra, retenido contra su voluntad, intenta comprender las intenciones de Bahari a la vez que se deja empapar por la fascinación que siente hacia las costumbres, la magia de Ídedin y los parajes de este mundo: lagos secos que con el control de los elementos se inundan de agua fresca, cuevas ancestrales con pinturas rupestres que cuentan los orígenes de Ídedin y Vawav… La conexión que se va fraguando entre Bahari y Yago desata la envidia de Nabil.

			En Vawav, Denis ha conseguido permisos para viajar al norte del mundo gracias a su contacto directo con Sif Noah Peaker. El chico ha asegurado que necesita viajar hasta allí para que el plan funcione; sin embargo, sus intenciones son encontrar el portal antes para poner a salvo a Amber. Las confidencias entre la chica y él van siendo cada vez más íntimas y cercanas hasta el punto de que entre ellos surge una atracción tan única como especial.

			Después de un largo viaje por la sierra de Azabache, Denis, Amber y Mila llegan a una playa que da al océano Áter, en donde descubren el portal con un Bérbedel desfallecido. Allí el chico decide abrir su mente para contactar con Kai y que tanto él como la doctora viajen a Vawav. Sin embargo, son sorprendidos por los agentes de Noah Peaker y, tras una emboscada, Gala Craus ordena que todos vuelvan a Terra mientras ella se queda en Vawav con Bérbedel. Sus acciones no solo le costarán el arresto, sino también la ejecución de la guardiana Kumiko.

			Cuando Denis cierra el portal en Terra, Kai le echa en cara el haber dejado abandonada allí a Gala. Sufre un ataque de pánico con el que se da cuenta de la importancia de que tanto él como Denis y Bahari permanezcan unidos. Denis y Amber deciden regresar a Vawav para ver qué ha sucedido con Gala, mientras que Kai se propone como objetivo viajar hasta Ídedin para encontrar a Bahari.

			Mientras, en el sur de Ídedin, cerca de Asserat, Bahari tiene que lidiar con la furia de Nabil, celoso de Yago. Una fuerte discusión hace que intervenga la chica, poniéndose en contra de su mejor amigo. Nabil, aturdido, decide huir a lomos del pájaro Stratus, su compañero animal, para reflexionar sobre lo que ha pasado. No tarda en regresar aturdido porque Asserat, su hogar, está completamente arrasado.

			Kai consigue llegar hasta Ídedin y reunirse con los Cuatro Sapientes. Cuando comparte con ellos su inquietud por el bloqueo mental que le está haciendo Bahari, Docta Sena le anima a hacer una meditación guiada para ver si, estando en ese mismo mundo, la conexión mental es más sencilla. Surte efecto. Aprovechando el momento del sueño, cuando la mente es más vulnerable, Kai consigue hablar con Bahari en una extraña dimensión mental donde ambos se confiesan sus miedos y frustraciones. Los dos llegan a la misma conclusión: su existencia depende del Equilibrio y necesitan encontrar ese portal. La chica confiesa que es posible que el portal se encuentre en Asserat por la actividad que percibe y la masacre del poblado que ha visto Nabil.

			En Vawav, Denis es llamado a reunirse con Sif Noah Peaker mientras Mila entrega a Amber a las autoridades. El Sif sabe que el chico tiene sentimientos por la joven de Terra, así que la utiliza para conseguir lo que quiere: utilizar su conexión con Kai para abrir un nuevo portal en Ídedin. Denis, derrotado, no sabe qué hacer. Lo han encerrado con Gala para que esta le enseñe todo lo que sabe sobre los viajantes; sin embargo, la mujer aprovecha la oportunidad para trazar un plan de escape.

			Bahari y Nabil descubren el portal de Ídedin. Deciden intervenir y cerrarlo antes de que sea demasiado tarde en una espectacular batalla en la que ellos dos solos, con la ayuda de sus respectivos animales y su habilidad con los cuatro elementos, consiguen cerrarlo. Pero el precio resulta ser alto: deben sacrificar a Arno, el viajante de Ídedin, para que así la conexión con Bérbedel se corte y, por tanto, se cierre el portal de la invasión.

			Mientras, en el centro de Ídedin, Kai reúne a los Cuatro Sapientes porque siente la presencia de Denis. Cuando abre el portal, de él no solo surgen su gemelo y Gala, sino también Sif Noah Peaker y dos agentes de Vawav. El dictador propone una unión para acabar con Terra y el Equilibrio y exige utilizar sus recursos, que le pertenecen por ser antaño ambos mundos uno solo. Los Cuatro Sapientes se niegan, pero, antes de que estos puedan batallar, Denis dispara en la cabeza a Gala Craus y cierra el portal de golpe.

			La aventura termina con Denis reseteando el cerebro de Mila y entrando en la celda en la que se encuentra Amber para, finalmente, abrir un portal a Terra y poner a salvo a la chica de la que está completamente enamorado.

			Las catástrofes han seguido creciendo, el Equilibrio sigue en peligro y este primer libro termina con la aparición de una extraña luna verde en el firmamento de Terra.

		

	
		
			Llegará un tiempo en el que todo volverá a ser uno.

			Una noche. Un día. Un mundo.

			La noche se mezclará con el día.

			La tierra, con el viento.

			El agua, con el fuego.

			El Equilibrio se romperá para que todo siga girando.

			Porque la luz y la oscuridad están destinadas a colapsar.

			Un Colapso que purgará los mundos.

			Un Colapso que mantendrá la paz.

			Un Colapso que equilibrará todo.

			Profecía ancestral del colapso

		

	
		
			PRÓLOGO

			El atardecer de Ídedin es un espectáculo visual de colores cálidos que protagonizan los dos astros que iluminan este ancestral mundo. Cuando Ralio, el sol más grande, se empieza a ocultar por el oeste, poco a poco, el amarillo del cielo se tiñe de naranja por culpa de la lenta salida del pequeño Herun, que alumbra las noches escarlatas. Sin embargo, ambas estrellas se desplazan en direcciones opuestas y, al encontrarse sus caminos, ocurre la magia. El movimiento de traslación alrededor de Ralio y la órbita de Herun sobre la propia Ídedin provocan un breve eclipse que los idedianos conocen como el Cambio. Un cambio que da paso al descanso. En cuestión de minutos, el manto que cubre esta tierra árida y seca se tiñe de un espectro de colores que hipnotiza a cualquiera que no esté acostumbrado a su particular crepúsculo.

			Para la cultura idediana, el Cambio no es solo la transición entre el día claro y el oscuro; va más allá del cambio de jornada que separa las horas de actividad de las de sueño. El Cambio implica conectar con el lado más íntimo, solitario y espiritual de cada uno. Es el momento del día en el que los idedianos se reúnen con sus pensamientos, abrazan las emociones que los inundan y conectan consigo mismos de la manera más honesta posible para preservar su paz interior.

			Esta comunión con el espíritu forma parte de la vida diaria de Ídedin, de la misma forma que el desayuno lo hace en Terra. Así se lo contó la doctora a Kai en una de las muchas charlas que han tenido a lo largo de las últimas semanas. Gala Craus insistía mucho en que el chico debía intentar conectar con el mundo de la luz eterna para que su vínculo con Bahari resultara férreo.

			Y lo intenta. De verdad que lo intenta. Pero ahora mismo su mente está tan aturdida que le resulta imposible concentrarse en otra cosa que no sea el cuerpo inerte de su mentora.

			Kai observa el firmamento para evitar tener que mirar al suelo. La inexistencia de nubes acentúa aún más las diminutas estrellas que empiezan a brillar en el cielo rojo de Herun. El chico se imagina que uno de esos puntos centelleantes es Terra, como si hubiera viajado a otro planeta y pudiera ver su hogar con tan solo mirar al cielo.

			Ojalá fuera así. Ojalá toda la realidad del Equilibrio se limitara a tres planetas que conviven en el mismo plano. En el mismo universo.

			Ojalá nada de esto hubiera ocurrido.

			Una ráfaga de viento se cuela por los cilindros de las tumbas que componen la Necrópolis de Ídedin. Kai se arma de valor para volver a bajar la mirada al suelo que pisa. No quiere hacerlo, claro, pero sabe que es una falta de respeto tanto a los Sapientes como a la propia Gala Craus.

			El cuerpo de su psicóloga, mentora y, ¿por qué no decirlo?, amiga yace en un foso circular. Después de limpiar su piel repleta de sangre y cerrar la herida del disparo que acabó con su vida, han preparado el cadáver para el rito del entierro. Han lavado su cuerpo con aceites esenciales y han empapado su cabello con agua purificada por varias gemas ancestrales. Después la han colocado desnuda en posición fetal dentro de la cavidad circular que, en unos pocos minutos, se unirá al resto de las tumbas de la Necrópolis.

			Los Cuatro Sapientes están colocados alrededor del sepulcro, cada uno situado en uno de los puntos cardinales. Todos ellos lucen la misma túnica blanca y permanecen, al igual que los cientos de personas ahí presentes, en un silencio que solo se rompe por la melodía que provoca la brisa al colarse por los agujeros de esos cilindros que conforman las tumbas de las Necrópolis. Mientras que en Terra los cementerios están llenos de cruces, lápidas, nichos o cualquier otro símbolo religioso, en Ídedin todos los difuntos tienen una pequeña columna de mármol con varios agujeros que, dependiendo de cómo entre el viento en ellos, provoca un silbido parecido al de una flauta. Cada tumba tiene una melodía distinta y, a pesar de los miles de cilindros, todos parecen sonar de forma armónica.

			Docto Chidike alza las manos al cielo y, como si fuera una orden directa para el viento, este deja de soplar.

			Allá vamos…

			El eclipse entre Ralio y Herun ha comenzado; eso significa que también lo debe hacer el rito. Según le ha explicado Docta Sena, es fundamental que la sepultura tenga lugar con el Cambio porque es el único momento del día en el que todo confluye.

			«Un puente entre lo terrenal y lo espiritual», explicó.

			Es, precisamente, ella, la actual Patrona del Fuego, quien da un primer paso al agujero en el que yace Gala Craus. Se acuclilla con cuidado y, sin tocar el cuerpo de la difunta, deposita sobre ella las manos con las palmas abiertas.

			—Que el fuego convierta tu cuerpo en polvo —entona con su cálida voz impregnada con un matiz de dolor— y te alumbre en el nuevo camino que recorras.

			Del propio suelo surgen unas ascuas que, poco a poco, comienzan a abrazar el cadáver de Gala Craus como si fueran un manto con el que se arropara. Cuando la piel de la difunta empieza a calcinarse, Kai tiene que apartar la vista para evitar ver cómo el fuego, que cobra cada vez más fuerza, va consumiendo el cuerpo de la mujer. El calor que sale del agujero es cada vez más intenso y las llamas, que parecen intentar alcanzar el cielo, parecen haber transformado la base del nicho en un pozo de magma en el que ya no hay rastro alguno del cuerpo de Gala Craus.

			—Que la tierra se funda con tus cenizas —interviene Docto Essam, Cacique de la Tierra, mientras se acuclilla en la misma posición que Docta Sena y copia el gesto de las manos— y te otorgue la fuerza allá donde estés.

			Las paredes del círculo comienzan, poco a poco, a cerrarse con un desprendimiento de tierra y arena que entierra el fuego que ha invocado la primera Sapiente. El agujero se va rellenando por completo y deja, como único testigo del nicho, una sutil columna de humo que emana de la propia tierra.

			Docta Zola, la Dueña del Agua, da un paso y realiza la misma coreografía que han hecho Essam y Sena, quienes permanecen con la cabeza gacha.

			—Que el agua te convierta en barro —recita mientras el círculo humeante comienza a encharcarse— y te purifique en tu viaje.

			En último lugar, el Sapiente más longevo de todos copia el gesto a sus iguales y realiza su parte del ritual.

			—Que el viento te dé voz —reza Docto Chidike alzando las manos poco a poco al cielo— y te guíe hasta tu nuevo hogar.

			Cuando el Maestro del Viento mira al cielo escarlata, un remolino surge del círculo con un vendaval que agita las túnicas de los Sapientes con fuerza. Los agujeros de los cilindros provocan un nuevo sonido uniforme, lleno de tonos distintos, que van sonando cada vez más alto a medida que el viento sopla con más fuerza.

			Kai se cubre con ambas manos el rostro para evitar que el polvo se junte con las lágrimas que surcan sus mejillas. En su interior, siente una presión que no sabe cómo gestionar. ¿Qué va a hacer ahora que Gala Craus ha muerto? La única persona con la que se sentía seguro en esta locura que le ha tocado vivir se ha ido para siempre. El miedo y la soledad vuelven a sacudirlo. No sabe qué hacer. No sabe a dónde ir. Ni siquiera sabe si Yago y Amber se encuentran bien.

			Necesito volver a casa.

			El remolino de arena comienza a reducirse a medida que la fuerza del vendaval amaina. En cuestión de segundos, el pequeño tornado se ha encogido hasta el centro del círculo, del que ha surgido un cilindro de mármol. Aunque tenga una apariencia idéntica al resto, sus orificios le dan una identidad única. Ahora el sonido proviene del viento que viaja por los huecos de la tumba de Gala Craus, provocando una melodía bonita y aguda, con notas que Kai relaciona con las canciones propias de los monjes tibetanos.

			El Cambio termina y, mientras Ralio desaparece en el horizonte, Herun comienza su ascenso. Los cuatro Sapientes rompen el círculo y, en un perfecto silencio, todo el mundo regresa a la ciudadela.

			Kai decide tomarse unos segundos para él y, al igual que hizo con sus padres el día que los enterraron, se acerca al lugar donde descansan los restos de Gala Craus. O en lo que sea que la hayan convertido.

			Se queda unos segundos mirando el peculiar cilindro que ha surgido de la nada. Su forma es tan perfecta y luce unos agujeros tan limpios que al chico le cuesta imaginar que haya surgido de la tierra por ciencia infusa.

			En una de sus charlas, Gala le explicó que, en la primera parte del ritual, la calcita cristalizada se forma con el magma que ha provocado la fusión del fuego con la tierra. La segunda la protagonizan los otros dos elementos. El agua enfría la masa, transformándola en mármol, recorriendo de forma caprichosa su interior con cientos de diminutos ríos que moldean los agujeros que le otorgan esa identidad musical. El viento pule la pieza, otorgándole esa forma cilíndrica y limpiando todos sus orificios para, finalmente, hacerla emerger de la fosa del difunto.

			Kai acaricia la pequeña columna de mármol, palpando sus diminutos agujeros con delicadeza, como si, de alguna manera, la doctora fuera a sentir su cariño. Al fin y al cabo, la materia ni se crea ni se destruye, ¿no? ¿Ocurrirá lo mismo con el espíritu? ¿Seguirá en ese plano? Hay tantas cosas que no comprende de ese mundo… Ni de ese ni del otro ni del suyo propio.

			—No es justo —suelta en un susurro con la voz rota—. ¿Qué hago ahora? ¿Cómo voy a…?

			Se siente estúpido.

			Estúpido por no saber qué hacer.

			¡Inútil! ¡Eres un puto inútil!

			Sabía que la mirada de Denis ocultaba algo. Sabía que algo malo iba a pasar en esa extraña reunión con el dictador de Vawav. Si hubiera sido más inteligente, si hubiera sido más espabilado y precavido, quizás podría… podría…

			—¡No es justo!

			La furia y el dolor se materializan en un desgarrador grito. Kai deja que las lágrimas y sollozos salgan sin control ahora que nadie lo ve. Abraza ese sentimiento de culpa, de odio y de tristeza.

			Te has quedado solo. Otra vez. Pero ahora… es para siempre.

			Vuelve a sentir un pinchazo en el pecho. Sus pulmones parecen haberse cerrado y el oxígeno resulta inexistente a su alrededor. Con cada bocanada de aire que da, el ataque de pánico se incrementa.

			No puedes pedir ayuda.

			Los sollozos de Kai se vuelven mudos. Las muecas de tristeza pasan a ser de dolor. Y, tras permanecer sin respirar lo que para él resulta una eternidad, se deja caer al suelo. El aire entra con un gimoteo mientras sus lágrimas y babas se funden con la tierra en la que hace nada han sepultado a Gala Craus.

			No sabe qué hacer. ¿Por qué ha dejado que la entierren aquí? Este no es su hogar.

			Hogar…

			Aturdido, Kai piensa en esa habitación de cuatro paredes que tantas veces le ha servido de refugio. Piensa en ese piso donde, hasta hace unos meses, siempre han reinado las risas y la felicidad. Piensa en lo mucho que necesita abrazar a sus amigos.

			Piensa en casa.

			No siente el hormigueo al abrir el portal. Tampoco se da cuenta de cómo las dos auras de luz emergen de su espalda, lo abrazan y lo devuelven a Terra.

			Solo se da cuenta de que está en su cuarto cuando percibe el tacto de la suave moqueta contra su mejilla. Pero el sabor de la tierra no ha desaparecido. Ni cree que sea capaz de hacerlo desaparecer.

			[image: ]

			El rito ha terminado. Ahora Ídedin se sumerge en el descanso de Herun. Sin embargo, los Cuatro Sapientes tienen que tratar un tema urgente. Algo que incumbe al Equilibrio y, por tanto, al futuro de Ídedin.

			El congreso extraordinario está a punto de dar comienzo. Es privado y confidencial, así que en la Sala de los Cuatro Tronos únicamente estarán ellos.

			Es la única forma. Todo tiene que volver a su cauce.

			Sabe que están esperando su comparecencia. No es habitual que llegue tarde, pero necesitaba regresar a su alcoba no solo para cambiarse, sino también para llevar consigo el secreto que lleva guardando desde hace mucho tiempo.

			Es la única forma.

			Empieza a caminar a paso ligero. Con Herun en su posición más alta, el Ubongo estará completamente vacío. Los otros tres se estarán preguntando por su ausencia, en qué se habrá entretenido.

			No tardan en averiguarlo.

			Cuando las puertas de la Sala de los Cuatro Tronos se abren, los Sapientes tropiezan con la sorpresa de la traición.

			Un disparo corta la quietud de la noche escarlata de Ídedin.

			Se dan cuenta de que la invasión no empezó en Asserat, sino ahí, en el propio Ubongo.

			Vawav invadió Ídedin con la traición de uno de ellos.
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DÉCIMA CATÁSTROFE 
¿A quién se lo cuento?

			Creo que llevo más de cinco minutos removiendo el cacao con leche. Es el tiempo que ha tardado Cleo en traerme el plato de pancakes recién hechos con extra de beicon y huevos revueltos. Mi hermana pequeña, con la que apenas me llevo dos años de diferencia, suelta con desgana el desayuno en la mesa del bufé del hotel.

			—Toma tu estúpido american breakfast —me dice, exagerando un acento americano que no tiene.

			El golpe me devuelve a la realidad y recuerdo que estoy de vacaciones con mi familia en uno de esos viajes de esquí que se hacen a la montaña con motivo de la Semana Blanca. Desde que tengo uso de razón, a mis padres siempre les ha encantado practicar este deporte de invierno y, por supuesto, sus hijos no podíamos no saber esquiar.

			—Me estoy arrepintiendo de no haberme ido con mamá y papá a primera hora… —farfulla Cleo—. ¿Te he hecho algo malo o…?

			—¿Qué? ¡No, no! No eres tú. Es que…

			Suspiro.

			Lanzo un resoplido de esos que podrían apagar veinte velas de golpe en una tarta de cumpleaños. ¿Cómo se lo cuento? ¿Cómo le digo que llevo meses preocupado porque besé a quien no debía y ahora resulta que me gusta esa persona en cuestión? ¿Cómo le digo a mi hermana que creo que…?

			—Pues no sé, Dani. Pero desde que hemos llegado estás apagado, enfadado y casi ni me miras —confiesa, cruzándose de brazos—. No voy a insistir más.

			—No estoy enfadado, de verdad —confieso en un susurro.

			Sigo removiendo el cacao. Tengo un nudo en el estómago y ganas de vomitar. Como esas veces que bebes más alcohol de la cuenta y, de repente, te despiertas de golpe con una acidez horrible y con ganas de meterte los dedos en la boca para echarlo todo. Pero a la vez no quieres. No quieres porque es incómodo, desagradable y te da miedo hacer demasiado ruido como para despertar a tus padres y que te descubran borracho.

			Con el siguiente suspiro dramático que suelto, Cleo lanza un resoplido impaciente y se pone a trastear con el móvil.

			Vamos, Daniel. ¡Es Cleo! ¡Tu hermana! La persona que más quieres en este mundo.

			Me obligo a relajarme. Intento centrarme en el suculento desayuno que me ha traído, pero tengo el estómago tan cerrado que ni siquiera soy capaz de meterme en la boca una de mis comidas favoritas. No soy consciente de lo mucho que estoy moviendo la pierna hasta que Cleo me suelta uno de esos comentarios pasivo-agresivos.

			Comienzo a echar el sirope de arce sobre todos los ingredientes. Doy un pequeño sorbo al espumoso cacao. Me obligo a quitar todos esos pensamientos de mi cabeza, centrando mi atención en algo que me ayude a aparcar esta conversación de nuevo.

			Definitivamente este no es el lugar ni el momento para hablarlo.

			Ya no sé las veces que he intentado sacar el tema. Lo voy posponiendo, excusándome con tonterías. Desde fuera puede parecer muy sencillo. Y estoy de acuerdo: no debería ser tan difícil. ¡Pero lo es! Hasta que no lo vives en tus propias carnes no eres consciente de lo jodidamente difícil que es.

			A estas horas, el bufé no está muy lleno. La mayoría de la gente aprovecha el forfait desde que abren las pistas a primera hora de la mañana, por lo que a estas horas solo estamos los perezosos o, directamente, los que no saben esquiar.

			La verdad es que el resort es increíble. Se trata de uno de esos hoteles de invierno con unas vistas de ensueño, alojamiento con pensión completa, actividades para mayores y pequeños… Tiene una piscina interior con spa, gimnasio para los que no han tenido suficiente con las pistas y una sala de máquinas recreativas que hace veinte años sería la joya de la corona. Todo ello construido con la mejor madera, decorado con elementos propios de la montaña canadiense y, por supuesto, chimeneas que siempre están encendidas y dan a la estancia una sensación muy hogareña.

			Centro mi atención en uno de los televisores que cuelgan de las paredes del restaurante. Están dando uno de esos programas matutinos de tertulias en los que, por lo que veo en los rótulos, debaten sobre las anomalías climáticas que estamos viviendo desde hace meses y, por supuesto, sobre esa luna verdosa que apareció en mitad del cielo de Castilla.

			—Estas temperaturas no son normales en pleno febrero —defiende el meteorólogo Leonardo Pacheco, marcando con paciencia e insistencia su negativa—. Se han registrado récords con medidas propias de junio.

			—¿Y cree que ese artefacto está relacionado con el cambio climático? —le pregunta un colaborador.

			—¡Claro que está relacionado! —interviene otra integrante del programa con cierta prepotencia.

			—Caballeros, por favor, no volvamos a eso —pide la presentadora—. El comunicado que lanzó el Gobierno descarta que sea peligroso.

			—¿Sabes lo que creo? Que has tenido problemas con Jess.

			La acusación de mi hermana me devuelve la atención a la mesa. Veo que me observa con el móvil en la mano, alzando la ceja.

			—Cleo… —digo, soltando los cubiertos—. En serio, para. No quiero hablar del tema.

			—Ya sé que no quieres hablar del tema —me contesta con ese tono de voz que roza la arrogancia y que, a veces, odio con todas mis fuerzas—, pero… Dani, en serio. Te quiero. Eres mi hermano mayor y… y siento que estás metido en una especie de pozo de oscuridad. ¡Y tú eres un ser de luz!

			—¿Te ha dicho eso el horóscopo? —pregunto con una mueca burlona.

			—Mira, guapo, ¡que te den! —me contesta levantándose de golpe—. Yo solo estoy preocupada por ti. Si no quieres hablar conmigo, ¡perfecto! ¡No hay problema! Pero hazte un favor y habla lo que mierdas te pase con alguien.

			—Cleo…

			—¡Ni Cleo ni Clea! —me interrumpe con su particular mal genio—. Voy a ponerme el mono y después me voy a esquiar un rato. Porque, ¡sorpresa!, hemos venido a la puta montaña a esquiar. Que te aproveche el american breakfast.

			Cleo se marcha como un torbellino y yo vuelvo a quedarme a solas con el cacao batido, el exceso de comida que voy a dejar sobre la mesa y el tipo de la tele hablando de sus cosas de meteorólogo.

			Vamos, Dani. ¡No seas tonto! Es tu hermana.

			Pero una parte de mí tiene miedo. Miedo de que no me vuelva a mirar. Miedo de que cambie su relación conmigo. Miedo a que me ponga esa cara de «Papá y a mamá van a alucinar». ¿Qué pasa si su reacción no es la que espero? ¿Cómo se lo voy a poder contar al resto del mundo? Admiro a la gente que se acepta de la noche a la mañana, pero a mí esto… ¡Esto no formaba parte del plan! Y suficiente me está costando asimilarlo como para que el resto del mundo me lo ponga más difícil.

			Odio que el ser humano se mueva por clichés sociales, por apariencias, por preceptos establecidos. Odio que me sienta un bicho raro por no formar parte del plan. Odio sentirme fuera de lugar con los de mi propio ¿colectivo? porque no cumplo los cánones que la mayoría defiende y marca. Odio no sentirme identificado con lo que me venden las redes sociales y los malditos medios de comunicación porque eso me hace sentirme aún más solo, apartado y alejado.

			Quizá por esto mismo Cleo es la primera persona a la que quiero contárselo. Porque es una manera de que alguien me diga que todo está bien, que no va a pasar nada y que mis padres van a seguir queriéndome tal y como soy. Es un primer contacto con mi nueva realidad, una forma de seguir alimentando mi confianza y valor para contárselo al resto de las personas que quiero. Porque, en el fondo, me aferro a eso. Si mi familia y mis amigos me quieren, esto les dará absolutamente igual. Pero es que…

			¡Nada de «es que»! ¡Échale cojones, niño!

			Me obligo a levantarme de la mesa con la misma fuerza con la que lo ha hecho Cleo, abandonando el desayuno que apenas he tocado. Corro hasta la recepción y, en vez de esperar a los ascensores, decido subir por las escaleras hasta la séptima planta, que es donde se encuentra nuestra suite familiar.

			Siento que el corazón se me va a salir por la boca. Tengo buena forma física, pero los nervios parecen fatigarme más que cualquier maratón o sesión de crossfit.

			Cuando llego a la habitación, paso la tarjeta y abro la puerta con decisión. Cleo está terminando de ponerse los tirantes del pantalón cuando me ve aparecer como si fuera un demente.

			—Creo que soy gay.

			Lo suelto de golpe. Sin tapujos. Como el que se quita de cuajo la tirita de una herida. Como el que descorcha sin avisar una botella de champán.

			Un eterno silencio se hace entre nosotros. Mi hermana se queda congelada en el sitio. No sé si me ha entendido, porque vengo con el aliento entrecortado, así que, más tranquilo, me relamo los labios, respiro hondo y, mientras camino hacia ella, se lo repito:

			—Soy gay. —Esta vez me sale un gallo pequeño al pronunciar esa última palabra, que tanto miedo me da. No por lo que significa, sino por lo que implica para mí.

			Sin esperar a la reacción de mi hermana, siento cómo mis músculos se relajan. Toda esa tensión que me poseía hacía unos minutos se esfuma por completo. De alguna manera, por fin he vomitado eso que me estaba carcomiendo por dentro.

			Cleo sonríe. Y es una sonrisa tierna. De esas que me regala cuando me felicita por mi cumpleaños o cuando le enseño alguno de mis dibujos. En ella hay orgullo, admiración y, por encima de todo, amor.

			Mi hermana está a punto de abrir la boca para decir algo, pero…

			BOOM.

			Un estruendo nos hace mirar al balcón de la habitación.

			La impresionante montaña que se alza delante del hotel y sobre la que descansan las pistas de esquí empieza a echar humo. No es la típica nube densa y negra. Es más bien un polvo blanquecino que comienza a difuminar la cumbre de la montaña. ¿Un volcán? ¿Desde cuándo esta montaña es un maldito volcán?

			Cleo y yo nos acercamos a la puerta corredera de cristal para acceder a la terraza privada de la suite. En cuanto salgo, noto una brisa que en mi paladar sabe a mar. Noto un picor en la mejilla, muy sutil, como si algún bicho me estuviera picando. Cuando me llevo la yema de los dedos a la cara, noto que eso que se ha solidificado en mi moflete es una pequeña línea de hielo.

			La temperatura empieza a ser más baja de lo normal. El vaho que sale por mi boca es cada vez más denso. La nube blanca sigue ahí, cubriendo toda la montaña, pero, cuando quiero forzar la vista para ver si distingo algo entre la espesura, una ráfaga de viento me obliga a taparme el rostro con la mano. Suelto una mueca de dolor al sentir cómo decenas de agujas invisibles chocan contra mi palma. Al principio parece tener el aspecto de una tenue lluvia, pero cuando el líquido entra en contacto conmigo se congela al instante y provoca pequeñas estalactitas que cuelgan, directamente, de mi piel.

			Justo cuando voy a regresar al interior de la suite, un nuevo rugido, esta vez similar al sonido que hacen las piedras al chocar unas con otras, inunda toda la ladera de la montaña.

			El gélido viento se detiene de golpe y… lo vemos.

			No se trata de un volcán.

			La nube de polvo blanco resulta ser nieve que se esparce por el aire debido al inmenso trozo de montaña que se ha desprendido de la ladera. Los casquetes de hielo han producido un inmenso alud que desciende a toda velocidad por la falda del monte, arrasando con todo lo que se encuentra a su paso.

			Los árboles, que a esta distancia parecen diminutos, desaparecen en un parpadeo. La avalancha se ha transformado en una enorme masa blanca que parece ir devorando todo.

			No tarda en llegar a las pistas más altas. Los telesillas comienzan a desaparecer. Los gritos de la gente se ahogan por culpa del extraño ruido, que a cada segundo que pasa es más ensordecedor. Unas veces es similar al rugido de un animal; otras, al soplido de un vendaval.

			Debería parar. Las avalanchas se detienen en algún punto.

			Pero esta no lo hace.

			Cuando veo cómo engulle las pistas de esquí, no me da tiempo a pensar en mis padres porque está a tan solo unos metros de alcanzar el hotel.

			El gélido viento resurge con fuerza, anunciando lo inevitable. Así que agarro a mi hermana del brazo y la arrastro de nuevo a la habitación. Con todas mis fuerzas, cierro de golpe la puerta corredera de cristal.

			—¡Dani! —grita mi hermana.

			Antes de que pueda llegar hasta ella, la luz desaparece. La tierra vibra. Un estruendo rompe los cristales de la habitación y el frío inunda todo. Una fuerza invisible me abraza con sus monstruosos brazos de hielo.

			Aun así, en mi interior siento calor por culpa de la velocidad a la que late mi corazón.

			Todo va a ir bien, me digo.

			Y, la verdad, no estoy pensando en el alud que nos acaba de sepultar.

		

	
		
			
El amanecer rojo de Asserat

			Todavía huele a quemado.

			Aún permanecen humeantes los restos de las fogatas que hace varias noches encendieron los soldados de Vawav. No es de extrañar teniendo en cuenta el calor que hace en Asserat, una de las primeras zonas sureñas de Ídedin.

			Los tres caminan en alerta por las calles de lo que antes era el lugar en el que se crio Nabil. Donde antes había casas de madera y barro ahora solo hay escombros. La luz de Herun está a punto de eclipsarse con los primeros rayos de Ralio, que en esa zona provocan un amanecer más rojo de lo habitual.

			Mientras Nabil encabeza la marcha, Bahari cubre el lado izquierdo, atenta a cualquier ruido; Yago, por su parte, se concentra en la zona derecha en compañía de Virgo. El chico agradece que el animal de la viajante no se separe de su lado en la expedición por las ruinas del poblado. Al fin y al cabo, él solo es un simple terrícola que está viviendo una aventura en un mundo en el que existe la magia.

			Bahari alza la vista de vez en cuando al cielo para ver los movimientos de Stratus. El inmenso pájaro observa Asserat desde las alturas, atento a cualquier anomalía que pueda sorprender a los centinelas. Hace un par de noches habría tenido más cautela al caminar por las ruinas de Asserat, pero desde que se enfrentaron a los soldados de Vawav la chica se siente, en cierto modo, invencible.

			Cada vez que rememora cómo se enfrentó al ejército del Sif, codo a codo con Nabil, haciéndoles frente a esas bestias de metal que se escapan de su comprensión; cómo a través del poder de los cuatro elementos se defendieron de la avanzada tecnología de Vawav; cómo cerró el portal y…

			Arno.

			El orgullo se oscurece por la culpa y el miedo. No conseguir salvar la vida del viajante no solo resulta un fracaso para la chica; también ha perdido la oportunidad de hablar con alguien igual que ella. Alguien que entiende el Equilibrio y la conexión entre los tres mundos. Alguien que lleva soportando el peso de ser un viajante desde hace años. Alguien que, en cierto modo, podría haberle dado respuestas.

			Escuchaste su voz en tu cabeza. Como la de Kai…

			Sigue dándole vueltas a eso. ¿Significa que los viajantes están conectados de alguna manera? ¿Que la conexión mental no es solo exclusiva entre Kai, Denis y ella? ¿Y si hay más viajantes? ¿Existe alguna forma de conectar con ellos?

			Un ruido pone en alerta a la muchacha, que no duda en apuntar con su lanza hacia los escombros en los que acaban de caer algunos desperfectos de lo que antes era el hogar de alguien. Virgo no tarda en girarse hacia su posición con el pelo erguido, protegiendo a Yago con su cuerpo, y Nabil cubre sus manos con dos enormes ascuas de fuego.

			Bahari da un par de pasos sigilosos sin parpadear, atenta a la posible amenaza que se pueda esconder en los restos de la vivienda. No debería haber agentes de Vawav en Asserat, puesto que después de la pelea en las montañas todos parecieron emprender un viaje hacia el norte. Posiblemente, hayan ido a la ciudadela de Ídedin. Al menos es lo que han deducido tanto ella como Nabil. Si lo del portal era una invasión, lo lógico es que el siguiente paso sea tomar la capital del lugar, ¿no?

			—Bahari… —advierte Nabil, consciente de que la chica no tiene ningún problema en meterse sola en la boca del lobo.

			Un nuevo golpeteo similar al choque de dos rocas vuelve a ponerla en alerta.

			—¡Sal de ahí por voluntad propia! —grita, sin dejar de apuntar con la lanza—. ¡O de lo contrario no tendremos piedad alguna contigo!

			Pero la única respuesta que obtiene es el silencio.

			—Bahari, no… —vuelve a intervenir Nabil.

			La muchacha alza el brazo para callar a su amigo. El movimiento es tan ágil que las trenzas de su pelo se agitan como si fueran culebras que parecieran tensarse para atacar. Percibe un nuevo sonido, pero esta vez no tiene nada que ver con el chasquido de las rocas. Es más bien como si fuera…

			¿Agua?

			Bahari se acerca y, para su sorpresa, se encuentra una pequeña fuente burbujeante que emerge del suelo. ¿Agua en una de las zonas más áridas de Ídedin? La chica, poco a poco, aproxima su lanza hasta el inesperado manantial. Con un suave gesto de mano, adquiere el control del elemento y hace que una pequeña columna transparente se aproxime hasta la yema de sus dedos. El contacto es tan gélido que poco le falta al líquido para llegar a su estado de congelación.

			—Pero ¿qué…?

			El susurro se ve ahogado por un géiser que emerge con fuerza del manantial y asciende hasta una altura que supera los cien metros. Los desperfectos salen volando, obligando a los tres exploradores a cubrirse para evitar el impacto de las rocas. Un inesperado temblor de tierra los zarandea hasta hacerlos caer al suelo.

			—¿¡Qué está pasando!? —grita Yago, que permanece al lado de Virgo.

			El graznido de Stratus pone en alerta a Nabil, quien no duda en girarse hacia sus compañeros.

			—¡Corred! ¡Hay que salir de aquí!

			Bahari, Yago y Virgo comienzan a esprintar siguiendo los pasos de Nabil. Apenas dan un par de zancadas, un atronador rugido procedente del suelo que pisan inunda todo el valle. Como si las entrañas de la tierra se hubieran ofendido por la presencia de la compañía, decenas de géiseres emergen de la nada, ascendiendo a toda velocidad al cielo para luego dejarse caer en forma de…

			—¡¿Esto es nieve?! —pregunta Yago, sin dejar de correr, mientras se quita de la mejilla un copo.

			Un último estruendo hace que los tres amigos caigan de bruces al suelo. Los géiseres han dejado de escupir y la temperatura ha descendido con notoriedad en cuestión de segundos. Lo que parecía una inmensa masa de vapor resultó ser polvo de nieve, que, al aterrizar en el árido y caliente suelo de Asserat, se ha transformado en gotas de rocío.

			—¿Qué está pasando? —pregunta Nabil, aún con la voz entrecortada.

			Bahari vuelve a ponerse en pie y camina decidida hacia uno de esos agujeros por los que ha salido la nieve. Sin embargo, antes de que pueda llegar, una fuerza invisible la embiste y la lanza a varios metros.

			El rugido de Virgo no tarda en resonar por todo el lugar a la vez que el animal corre hacia la posición de la chica. La agilidad de Bahari hace que esta ruede al caer al suelo para ponerse en posición de alerta con su lanza lista para detener cualquier ataque. Porque sabe que esa embestida de viento la ha provocado alguien. Alguien de este mundo.

			Un segundo rugido entra en escena detrás de Nabil. Cuando el centinela se gira, se topa con un enorme leopardo blanco de ojos azules que lo mira con el pelo erizado, dispuesto a saltar hacia él. El chico se queda completamente bloqueado al reconocer a la bestia.

			—No puede ser…

			La tierra se hunde bajo los pies de Bahari, haciéndola caer en unas arenas húmedas a la par que movedizas. En cuestión de segundos, la mitad de su cuerpo se encuentra sepultado bajo tierra. Sin embargo, la chica consigue invocar con fuerza el agua que ha provocado ese barrizal para elevarse a toda velocidad.

			—¡Bahari, detrás de ti! —grita Yago.

			Una mujer joven apunta a la viajante con un arco. La cuerda está tensa y la flecha preparada para atravesarle el pecho.

			—¿Te crees que esa flecha puede hacerme algo? —pregunta Bahari entre dientes.

			La desconocida parece estar a punto de soltar la cuerda, pero el grito de Nabil la detiene:

			—¡Winda!

			Bahari puede ver en los ojos de su atacante cómo responde a ese nombre, así que aprovecha el despiste para usar el mismo truco que ha utilizado contra ella. Con un movimiento rápido de su mano derecha, el suelo que pisa su atacante se vuelve inestable y en cuestión de segundos se hunde hasta el cuello. La flecha sale disparada hacia Nabil, pero sus impresionantes reflejos le permiten desviarla con un fuerte soplido de viento.

			Mientras Stratus detiene a la bestia albina, los chicos se acercan hasta la atacante idediana. Sus ojos no esconden la sorpresa al reconocer a Nabil. Bahari mira a su compañero, que luce el mismo rostro desencajado que la chica.

			—Na… ¿Nabil? —pregunta la desconocida con un hilo de voz.

			—¿Os conocéis?

			—Libérala —ordena el centinela con una voz gutural que parece quebrarse al momento.

			—Nabil, ¿quién es esta? —insiste Bahari, impaciente.

			—Mi hermana —responde él, aturdido—. Es… es mi hermana. Libérala, por favor.

		

	
		
			
Un mensaje de tranquilidad absoluta

			Leo Pacheco repite el mismo gesto de forma compulsiva cada vez que los nervios le traicionan: introduce su mano en el bolsillo derecho y juguetea con la chapa redonda que tiene como llavero. Lo hace de forma completamente inconsciente, como una respuesta automática de su cuerpo cuando se pone nervioso. A veces no se percata de ello hasta que la chapa se empieza a calentar en su mano por culpa de la constante fricción de sus dedos contra el metal. El logo de la Asociación Meteorológica apenas se intuye; no queda casi rastro alguno de la tinta negra y azul que lo decoraba, solo los relieves que conforman el emblema, formado por la silueta de una nube con un rayo.

			Parece mentira que hayan pasado dos décadas desde que se unió a aquel club de aficionados a la meteorología por culpa de su obsesión con las catástrofes naturales. A sus cuarenta años, Leo es un científico experto en climatología con varios proyectos de investigación enfocados en prevenir (o asumir) los posibles escenarios provocados por el cambio climático.

			Y, ahora, ahí está: a punto de reunirse con el presidente del Gobierno y varios ministros por culpa de las extrañas anomalías que están protagonizando los noticiarios de los últimos meses. Leo sabe que la culpa de que esté ahora mismo en el palacio presidencial recae en los medios. Sin quererlo, se ha convertido en un personaje público al que le han dado el rol de experto y no dejan de invitarlo a distintos programas para que, con cualquier comentario, avive el fuego del caos de manera populista y sensacionalista. Como si él tuviera la solución y las respuestas a todo. Se ha convertido en una tendencia y eso es algo que a los políticos les excita.

			Y lo odia.

			Odia haberse convertido en la cara pública de la meteorología. Odia ser ese experto con el que periodistas y políticos construyen sus argumentos para defender sus posturas ideológicas. Da gracias de no tener redes sociales, porque de lo contrario tendría que lidiar todos los días con mensajes repletos de odio.

			Entonces, ¿por qué lo hace? ¿Por qué permanece en ese tablero de juego mediático?

			No se considera el mejor meteorólogo del mundo. Como cualquier científico, comete errores y tiene una visión que puede rebatirse, porque sus estudios se construyen basándose en datos predictivos. Además, su especialidad es la climatología, la rama que se centra en estudiar los propios fenómenos atmosféricos. Pero sabe que algo está ocurriendo. Algo gordo que se escapa de cualquier hecho registrado. Están pasando cosas tan extrañas y aleatorias que no es posible cotejar lo que están viviendo con ningún patrón climático.

			Así que, por pura responsabilidad profesional y moral, ha asumido el rol que le han encasquetado los medios para poder acceder al lugar en el que se encuentra ahora mismo.

			—¿Señor Pacheco?

			Un hombre trajeado más joven que él lo saca de sus pesquisas. Leo se levanta de la silla, guarda de nuevo el llavero que no ha dejado de manosear y se coloca la bandolera que tantas veces lo ha acompañado. Se echa un vistazo rápido en el espejo decorativo que tiene enfrente.

			Menudas pintas, macho…

			No es que vaya mal vestido para la ocasión, pero su camisa remangada y sus pantalones vaqueros con zapatillas blancas distan mucho del look con el que le recibe el caballero. Por no mencionar la barba de una semana, que lleva sin arreglar y que, al tener la cabeza completamente afeitada, le da un aspecto más cercano a la figura de científico loco.

			«Loco, sí. Pero también guapo», le recuerda siempre Patty, su novia.

			Y es que Leo está convencido de que otro de los motivos por los que encaja bien en televisión es porque tiene un punto atractivo que a veces recuerda al mismísimo Bruce Willis en plena treintena.

			—Disculpe la demora. Soy Marco Serrano, con quien ha hablado por teléfono antes —dice mientras le saluda con un fuerte apretón de manos—. Estamos un poco saturados con todo y no contábamos con hacer esta rueda de prensa, por lo que le pido que sea breve. El presidente aún tiene que cerrar el discurso y vamos a contrarreloj.

			¿«Rueda de prensa»? ¿«Discurso»?

			Eso le suena terriblemente mal. Este tipo le ha comentado por teléfono que el gabinete presidencial quería reunirse con él para conocer sus primeras impresiones acerca de lo que estaba ocurriendo.

			—Es usted más alto de lo que parece en televisión —comenta Marco con un tono casual.

			—Ya sabe lo que dicen: a los altos nos encoge y al resto los engorda —añade Leo, intentando sonar despreocupado—. ¿De cuánto tiempo dispongo para…?

			—Cinco minutos —interrumpe—. Espero que sea suficiente.

			No, la verdad es que no lo es.

			¿Cómo va a explicarle en cinco minutos al presidente del país que el mundo se está yendo a la mierda?

			Leo suelta un suspiro lleno de paciencia y en su cabeza empieza a seleccionar la información que debe priorizar compartir. Tenía pensado mostrar algunas ideas sobre planes de acción y evacuación, pero ahora mismo lo descarta por completo. Se tiene que limitar a presentar los hechos. Hacerles ver que lo que está pasando no es natural.

			Mientras reestructura en su cabeza el discurso, Marco lo conduce hasta una enorme sala en la que hay una mesa gigante con varias personas sentadas en uno de los lados. Cuando irrumpen, una señora de pelo corto y chaqueta roja está riéndose a carcajada suelta, otros charlan de manera indiferente y, en el centro, hay varias personas congregadas alrededor de una figura que parece anotar cosas en un papel. Leo no tarda en reconocer a varios de ellos.

			—Señor presidente, ministros —anuncia Marco alzando la voz—. Este es Leonardo Pacheco, meteorólogo experto en catás…

			—Climatólogo —corrige Leo de forma inconsciente, interrumpiendo a su presentador.

			Marco lo mira con cierta indiferencia, frunciendo el ceño, para después retomar su introducción.

			—Bueno, un reputado científico —rectifica con una sonrisa forzada—. Muchos de ustedes ya lo han visto en varios programas de televisión e informativos.

			—Gracias, Marco —contesta uno de los hombres que rodea al presidente, quien permanece inmerso en los papeles de la mesa, sin haberle aún dirigido la mirada.

			El chico hace una reverencia y se marcha por donde ha venido. En cuanto cierra las puertas, se hace un breve silencio incómodo en el que a Leo le dan ganas de meter la mano en el bolsillo y manosear la maldita chapa.

			—¿Qué diferencia hay? —pregunta un señor rechoncho con gafas y abundante papada.

			—¿Disculpe? —dice Leo con un carraspeo.

			—Ha corregido a Marco cuando le ha presentado como «meteorólogo». ¿No es usted meteorólogo? —pregunta mientras se gira al resto soltando una risotada—. Quizá necesitamos a alguien experto en…

			—Sí, sí —interrumpe de nuevo Leo mientras camina hacia el centro de la mesa—. Soy meteorólogo, pero me he especializado en climatología. La diferencia está en que la meteorología estudia el estado de la atmósfera y la climatología se centra en el estudio de los elementos atmosféricos. Dicho de otra forma, yo me encargo de…

			—Señor… Pacheco.

			Una voz suave y perfilada, propia de cualquier actor de doblaje, lo interrumpe. Ha alargado la primera palabra porque no se acordaba de su apellido hasta que lo ha leído en uno de esos papeles que tiene. El presidente lo mira por primera vez y su expresión dista mucho de la que suele verse por televisión. Está cansado, distante y su cordialidad se sostiene con la sutil sonrisa que emana por la comisura de sus labios. Una sonrisa que es meramente protocolaria, igual que su aspecto: un cabello negro, recién teñido y encerado, un rostro cuidado, limpio y con un perfecto afeitado, unas facciones marcadas, una pechera que esconde un físico acostumbrado a la actividad deportiva y una mirada que invita al desafío a través de unos ojos casi azabaches.

			—Como bien le habrá comentado el señor Serrano, tenemos bastante jaleo por la rueda de prensa que hemos convocado para dentro de un par de horas. Le agradecería premura y que, si me permite la informalidad, vayamos directamente al grano.

			Como si él fuera un pastor y el resto de los presentes fueran sus perros, todas las miradas se centran en Leo, atentas a lo que tenga que decir. Un par de ellos echan un descarado vistazo a su reloj de muñeca, como si hubieran empezado a contabilizar el tiempo que lleva consumido.

			Leo se zarandea durante un momento y camina a paso ligero hasta el centro de la mesa mientras abre su bandolera para sacar el iPad.

			—No sabía que ustedes iban a ser tantos y… Bueno, quiero enseñarles algunas…

			—No tenemos tiempo para eso —interrumpe el presidente con un chasquido de lengua cargado de impaciencia—. Vaya al grano, por favor.

			Su autoritario carácter le genera a Leo una serie de sentimientos que van desde la incredulidad hasta la incomodidad. ¿Qué mierda hace ahí? ¿Por qué lo han llamado si está claro que no hay ninguna muestra de interés por lo que tenga que decir? ¿Es por quedar bien de cara a los medios? Ya se está imaginando los titulares: «El Gobierno llama al experto en climatología Leonardo Pacheco para…».

			—Querido —interviene la señora vestida de rojo con una sonrisa impuesta—, en televisión parece usted más espabilado.

			—Ya, perdón. Es que estoy un poco confundido. No sé qué hago aquí —contesta Leo sin tapujos—. ¿Para qué me han llamado?

			—Usted es el experto en climatología. Queremos saber su opinión sobre lo que está pasando —interviene el presidente, que ahora, sorprendido por el carácter del invitado, se incorpora un poco en la mesa y lo mira como si fuera su contrincante de póker—. Como bien habrá podido comprobar usted mismo, tanto los medios como la oposición están deseosos de hacer cundir el pánico entre la población.

			—Bueno, señor presidente, creo que las tormentas eléctricas, terremotos, inundaciones o el catastrófico alud de hace un par de días son motivos suficientes para que la población esté… inquieta. Yo lo estoy. Por no mencionar esa luna verdosa que…

			—¿Cuál es el peor de los escenarios?—interrumpe, frunciendo el ceño con superioridad.

			—Es difícil predecirlo —explica Leo, con una confianza adquirida por culpa del cabreo que le está provocando la soberbia de esas personas—. No hay precedentes. No hay registros de un patrón como el que estamos viviendo.

			—Pero, vamos a ver —interrumpe otra vez la señora de rojo mientras lee uno de los papeles que tiene sobre la mesa—, hace un par de años se inundó Tabernas por la gota fría, ¿no? O sufrimos en la capital esa horrible ola de calor con polvo sahariano. ¿Eso no son precedentes de lo ocurrido hace unos meses?

			—Son precedentes, pero aislados —defiende el climatólogo—. Ahora existe un patrón producido por alteraciones no solo en la atmósfera, sino también en la propia geología de la Tierra o, si me apuran, en las lecturas de las tormentas solares. Todo parece estar moviéndose en una misma dirección.

			—¿Podría explicarlo para los mortales, por favor? —añade con una risa otro político.

			Leo se toma unos segundos para pensar cómo puede explicar a esta gente lo que está ocurriendo.

			Posiblemente, lo único que sepan de meteorología es que puede llover si está nublado. ¿¡Cómo es posible que entre estas trece personas no haya ningún experto en la materia!?

			—A nivel meteorológico podemos predecir el tiempo por los cambios de temperatura, presión atmosférica, velocidad y dirección del viento, humedad, etcétera. Sabemos que si se acerca un anticiclón tendremos lo que denominamos «buen tiempo». Conocemos la causa y el efecto de esto. Sabemos el patrón que sigue: si está despejado, no va a llover —explica Leo pensando en la vez que le enseñó a su sobrino de siete años lo que hace el hombre del tiempo—. Lo que está sucediendo es que… el patrón está cambiando. Y ahora… puede llover aunque no vean ustedes una sola nube en el cielo.

			—¿Me está diciendo que tengo que llevar el paraguas en pleno agosto? —suelta el presidente con una risotada burlona.

			Dios mío, esto está siendo una idea espantosa.

			—No, no. Era metafórico —rectifica—. Lo que intento decirles es que todo lo que está ocurriendo ahora sigue un patrón que no conocemos. Un patrón que, a medida que pasa el tiempo, va siendo cada vez más catastrófico.

			—Vuelvo a preguntárselo —dice el presidente mientras lanza un largo vistazo a su reloj—: ¿cuál es el peor de los escenarios?

			—Ya se lo he dicho, es difícil predecirlo, pero…

			—¡Algo podrá predecir! —interrumpe la señora de rojo—. ¡Es usted el experto, Dios santo!

			—Tere… —la reprende el presidente con una sonrisa burlona—. Ya lo has oído: «Es difícil predecirlo».

			La condescendencia y paternalismo que hay en las palabras del jefe de Gobierno cabrean tanto a Leo que, sin dudarlo, comienza a escupir escenarios:

			—Huracanes en la costa norte. Tornados en el centro de la península. Es posible que se reavive la actividad volcánica en algunos puntos del país. También que los movimientos de las placas tectónicas provoquen terremotos y algún tsunami. Podríamos hablar también de tormentas solares, supercélulas que desencadenen inundaciones… En fin, cualquier cosa que se les ocurra.

			En la sala se hace silencio. Solo se escucha la respiración agitada de Leo, que ha soltado su discurso casi sin respirar.

			—Deberían estar preparados para cualquier cosa y, por supuesto, preparar al país para ello —insiste, marcando con fuerza sus palabras.

			—¡Oh, vamos! —La tal Tere es la primera en soltar una risa llena de condescendencia y burla—. ¡No seamos alarmistas! ¿Vamos a hacer que cunda el pánico solo porque han caído cuatro gotas más de lo habitual y ha soplado un poco el viento? ¡Por favor!

			—Señor Pacheco —interviene otro ministro o secretario o lo que mierda sea—, usted céntrese en sus vientos y lluvias y déjenos a nosotros lo de «preparar al país».

			—Por supuesto —contesta él, orgulloso y tranquilo—. Yo no soy experto en sistemas de emergencia. Pero sí en «los vientos y las lluvias», como bien ha dicho usted. Y les estoy avisando: los vientos y las lluvias van a ir a más.

			Esto último lo dice mirando directamente al presidente. Su mirada demuestra que ha captado al completo su atención. Permanece reflexivo, con el ceño fruncido y sin parpadear, con las manos apoyadas en la barbilla. Después de unos segundos de silencio, el presidente se pone en pie, luciendo su traje hecho a medida, colocándose la corbata y ajustándose el pantalón. Tiene una altura parecida a la de Leo y una percha que resulta ser más imponente que la que muestra en público.

			—Muchas gracias por su tiempo, señor Pacheco. Tendremos en cuenta todas sus… conjeturas.

			—Antes de marcharme, me gustaría preguntarles por el satélite que apareció en…

			—Ya hicimos las declaraciones pertinentes sobre ese asunto, señor Pacheco —interrumpe el presidente, alzando su autoritaria voz para tenderle la mano en señal de despedida—. Marco lo contactará si necesitamos algo más de usted.

			Después de unos segundos de incómodo silencio y un breve duelo de miradas entre el científico y el presidente, Leo Pacheco estrecha con fuerza la mano del líder y se marcha por donde vino.

			Mencionar lo del extraño artefacto que apareció en los olivares del sur ha tensado aún más el ambiente. ¿Puede que eso sea la clave de todo? ¿Que ese satélite sea la causa de las catástrofes? Quizá sea verdad que están ante un nuevo tipo de arma que provoca todas esas anomalías. Eso podría tener sentido para el científico, porque, desde luego, a nivel meteorológico no lo hay.

			¿Y si por eso los medios están centrando la atención en las catástrofes? ¿Y si se está intentando ocultar que todo lo que está ocurriendo es algo planeado y orquestado?

			¡No, Leo! Céntrate en los hechos. No te conviertas en uno de esos locos de las teorías de la conspiración.

			Cuando Leo Pacheco llega a su casa, la rueda de prensa está a punto de comenzar. Los telediarios han abierto con la noticia del alud que ha arrasado las pistas de esquí y sepultado un hotel de lujo con miles de personas en su interior. Cuando conectan en directo con el palacio presidencial, aparece el presidente detrás del atril, quien luce una expresión completamente distinta a la que el científico ha visto con sus propios ojos hace unas horas: rostro severo, pero sonrisa tranquila, casi de galán.

			—En primer lugar, quiero lanzar un mensaje de tranquilidad absoluta…

			Leo suspira y se deja caer, rendido, en el sofá.

			—Estamos jodidos —farfulla en alto—. Estamos muy jodidos.

		

	
		
			
Una prisión con forma de pirámide invertida

			Siente el frío, pero no la humedad del agua. Apenas hay luz ahí abajo. Denis camina por el fondo marino del océano Áter sin saber qué rumbo tomar. Su cuerpo no flota. No sabe por qué. Puede andar por las profundidades como si paseara por las calles de Vawav y sus pulmones parecen no necesitar aire para respirar.

			Varios peces nadan a su alrededor, sin inmutarse por su presencia. Desconocía que en Vawav siguieran existiendo estos animales. ¿Lo hacen acaso en las profundidades del océano? Una criatura mucho más grande pasa lentamente por encima de su cabeza. El sonido que emite es agradable, como un silbido grave con el que entona una melodía. Denis no tiene ni idea de cómo lo sabe, pero ese animal acuático resulta ser un mamífero conocido como «ballena». El chico contempla impresionado al gigante marino. Su enorme silueta se marca aún más con los rayos que parecen colarse desde el exterior. Algo está iluminando esa parte del océano, pero… ¿a cuántos metros de la superficie está?

			El canto de la ballena se empieza a solapar con otro sonido. Al principio suena como un eco, pero cada vez va cobrando más fuerza y nitidez.

			—Denis…

			Esa voz…

			Una sombra invisible parece manifestarse delante de él y, a medida que se acerca a su posición, se descubre como la silueta de una mujer. El chico no tarda en reconocer esos cabellos dorados, la elegante figura femenina, los ojos casi felinos de color miel y, por supuesto, la brillante sonrisa.

			—Denis.

			Amber se materializa delante de él. Está desnuda y su cuerpo sí que parece flotar. Su cabello se extiende como un alga que danza por culpa de las corrientes del océano. Se aproxima a él ayudándose de sutiles y elegantes movimientos con los brazos, sin dejar de mostrar esa sonrisa que consigue desarmar al chico por completo.

			—Te echo de menos —susurra ella en un eco.

			El frío del océano comienza a transformarse en un estimulante calor que recorre todo su cuerpo. La coreografía con la que Amber se le está acercando es sensual y erótica. Denis no puede evitar contemplar los pechos de la chica, su delicado abdomen; las curvas de sus caderas, que refugian su precioso sexo; las estilizadas piernas, que danzan coordinadas con el nado de los brazos. Le excita ver a Amber de esa manera y prueba de ello es la respuesta de sus genitales ante la presencia de la chica. Ella, divertida, parece darse cuenta y se acerca un poco más a él, casi a unos centímetros.

			—Quiero sentir nuestras pieles —susurra ella con una voz que parece estar hechizándole—. Quiero sentirte dentro de mí. Ahora.

			Denis alza sus manos hacia el rostro de Amber con la intención de percibir el tacto de su tez, pero, cuando va a acariciar la mejilla de la muchacha, sus dedos atraviesan la figura como si fuera un holograma.

			—Ven conmigo —le pide con un gemido—. Ven a Terra.

			«¡Te he dicho que no quiero verte, asesino!».

			La voz de Amber, en un tono completamente diferente al que le está mostrando, resuena por el océano. El sonido no proviene de la imagen que tiene delante de él.

			Amber, por favor… Confía en mí.

			Denis alza el rostro hacia la superficie al reconocer su propia voz.

			«¡No pienso llevarme a la loca de tu robot con Kai!».

			Mientras el recuerdo de una última conversación empieza a tomar forma en su cabeza, el suelo que pisa empieza a vibrar y las aguas del océano comienzan a agitarse.

			Es real. Lo que hay aquí… es real. Confía en mí, por favor.

			«¿Por qué tengo que confiar en ti después de lo que has hecho?».

			Cuando Denis vuelve a centrarse en el holograma de Amber, un destello muestra durante un segundo otra figura que reconoce demasiado bien: Sif Noah Peaker.

			—Hazme el amor, Denis —vuelve a decir la chica, pero esta vez con una afonía que le perturba por completo.

			«¡Llévatela!».

			Las voces que viajan por todo el océano suenan cada vez más nítidas.

			Vuelve a mirar hacia la superficie.

			Dos sombras huyendo. Unos espectros azules parecen formar los tentáculos de una medusa.

			—¡DENIS! —grita Amber, abriendo la boca de manera sobrenatural.

			Dile a Kai que no está solo, se oye decir. Que nunca lo ha estado. Y que nunca lo estará.

			Sus pies de despegan del suelo. Su cuerpo parece flotar y empieza a ascender a toda velocidad hacia la superficie. El chico grita mientras siente de nuevo el frío clavarse en su piel como astillas de metal. Ahora el aire no parece llegarle a los pulmones. Un sonido agudo irrumpe en escena y, cuando está a punto de romper la fina capa de agua que lo separa del exterior, todo se vuelve blanco.

			[image: ]

			A pesar de despertar aturdido, lo primero que ve el viajante cuando abre sus párpados es la mirada ámbar de Sif Noah Peaker. El color cálido de su iris contrasta con el enfermizo rostro inexpresivo, que resulta aún más terrorífico por la carencia de pelo y los finos trazos de tinta negra que recorren las venas de su cráneo.

			—Está estable —anuncia otra voz, que escucha aún con un eco.

			Poco a poco, su visión se va acostumbrando a la luz blanquecina y lo que antes lucía borroso ahora comienza a tomar forma.

			Denis está en una sala blanca que tiene forma circular, como si estuviera en el interior de una impoluta esfera. Sif Noah Peaker es la única persona que puede ver y que, al parecer, se encuentra con él en la estancia. El chico intenta moverse un poco, pero sus músculos no responden. No tiene el control de sus extremidades, pero puede sentir el frío tacto del metal en distintos puntos de su cuerpo.

			Si pudiera verse en un espejo, no se reconocería. A Denis lo tienen en medio de esa esfera sostenido por varios agarres que lo mantienen levitando en el centro de la habitación. Está completamente desnudo y su cuerpo ha sido perforado por varias agujas conectadas a varios cables que no solo le inyectan fluidos, sino que también analizan sus constantes cerebrales de manera minuciosa. Le han afeitado todo el vello de la piel y mantienen su temperatura corporal por debajo de los treinta y cuatro grados, provocándole una hipotermia controlada.

			—Tienes una mente muy fuerte.

			La voz del Sif sigue igual de delicada, melosa y no ha perdido sus tintes de afonía. Igual que hizo con Bérbedel, el dictador de Vawav palpa con cuidado al viajante. Sus huesudos dedos recorren las facciones del chico para después bajar por su torso hasta el ombligo y acabar acariciando con la yema de sus dedos el escroto del joven. No lo hace de una forma promiscua y sexual, sino más bien como el que toca fascinado una escultura de mármol, admirando e intentando comprender su naturaleza.

			—Ni recurriendo a tus instintos más básicos consigo que abras un portal.

			Denis se estremece por dentro. Siente repulsión a la par que rabia e impotencia. No sabe cuánto tiempo lleva ahí encerrado. Su mente se encuentra en una especie de limbo en donde lo onírico y lo real rompen la percepción del tiempo. No sabe qué le han hecho ni quiere saberlo. Solo se aferra a una cosa: no pensar en Terra y todo lo que ese mundo significa para él.

			—Con Bérbedel y Arno fue bastante sencillo —confiesa el dictador—. Por supuesto, tenía a mi favor la droga, con la que sus mentes eran más… manipulables. Y, por tanto, era sencillo sincronizarlas para abrir el portal —explica mientras vuelve a acariciarle la cabeza afeitada, que ahora está llena de cables y parches que monitorizan su actividad—. Pero en este caso solo te tengo a ti. No puedo sintonizar tu mente con la de los otros viajantes. Resultas tan inútil como tener una llave sin saber la puerta que abre.

			Denis quiere decirle que no lo va a conseguir, que puede torturarlo todo lo que quiera o incluso matarlo. Noah Peaker parece ver la rabia en sus ojos, porque no duda en acercarse para susurrar a su oído:

			—Todos tenemos un límite, Denis. Y averiguaré el tuyo. Llegaré hasta él.

			El dictador de Vawav hace un gesto con la mano y, poco a poco, se empieza a alejar del muchacho. La pasarela que lo ha llevado hasta él comienza a recogerse, volviendo a dejar al viajante solo en el interior de esa esfera blanca llena de cables conectados a su cuerpo.

			Tras la puerta por la que desaparece, se encuentra una sala llena de distintas pantallas que monitorizan y controlan al muchacho. Pueden alterar su temperatura corporal o la tensión arterial, del mismo modo que pueden jugar con los recuerdos de su mente para confundirlo. La prisión de Vawav posee la tecnología más avanzada para lidiar con casos tan especiales como el de Denis. Sin embargo, lo que el Sif puede conseguir con un humano corriente en cuestión de segundos le está resultando imposible de lograr con él.

			—Volved a incentivarlo con las descargas. Y que esté despierto —ordena con tranquilidad.

			—El dolor físico no parece responder a…

			—Lo sé —interrumpe el Sif—, pero ayuda a un mayor aturdimiento. Mantenedme informado.

			Noah Peaker abandona la sala de control de la esfera, que se encuentra en ese edificio con forma de pirámide invertida situado a las afueras de la metrópoli. Para el dictador es uno de los edificios más hermosos, sin contar la Torre de Vawav, por supuesto. Allí es donde se dirige ahora. Tiene una multitud de preguntas a las que dar respuesta y piensa hacerlo al coste que sea.

			Mientras tanto, Denis grita de dolor y se enzarza en una lucha mental con sus propios recuerdos. De todos ellos, hay uno que intenta proteger a toda costa porque es el único que lo mantiene vivo en ese infierno:

			Amber.

		

	
		
			
La utópica normalidad del autoengaño

			—¡Te recuerdo que sigue en Ídedin!

			—¡Que no puedo, Amber! —contesta Kai mientras vuelve a dar la espalda a su amiga.

			—¿No puedes o no quieres? —pregunta ella con soberbia y malicia.

			El chico se gira rabioso, pero, cuando sus ojos se juntan con los de su amiga y vuelve a ver en ella el dolor y la desesperación, lo único que hace es llevarse las manos a la cabeza, frustrado. Amber tiene todos los motivos del mundo para querer viajar a los mundos que Terra equilibra, pero ¿acaso él no? ¡Si pudiera, lo haría!

			—Que te jodan, Amber —le suelta con la voz rota para después marcharse directo al cuarto de baño.

			—¡Que te jodan a ti, Kai! —grita ella, persiguiéndolo—. ¡Es tu amigo! ¡Tu puto mejor amigo!

			Kai da la discusión por zanjada con un portazo que hace retumbar toda la pared. Echa el pestillo y desbloquea el móvil para poner cualquier canción que ahogue los improperios que su amiga le está soltando desde el otro lado. Después descorre la mampara de la ducha y enciende el grifo para terminar de aislarse acústicamente.

			Las primeras notas a piano de Lithium se juntan con el sonido del agua rompiendo contra el mármol de la bañera mientras Kai se mira al espejo. En las tres semanas que han pasado desde que volvió de Ídedin, el chico no se ha preocupado de cuidar su aspecto. No sabe cuándo fue la última vez que se cortó el pelo, pero luce unas greñas que, debido al tipo de cabello que tiene, se sostienen por su propia fuerza sin necesitar fijadores. La barba también le ha crecido bastante. No hasta el punto de parecer un leñador canadiense, porque el vello no le cubre toda la mandíbula, pero sí que le hace aparentar más años de los que tiene.

			Esto es una puta mierda…

			El chico se mira con atención y estudia durante unos segundos el cabreo que lleva encima, pero, cuando se encuentra con sus ojos, todo lo que siempre intenta ocultar emerge como el estallido de un volcán. Las ojeras que inundan su rostro se juntan con la tristeza y el dolor que hay en su mirada. Tiene los labios cortados, el color de su piel luce un aspecto bastante desmejorado y en estas semanas parece haber perdido bastante peso, hasta el punto de perder volumen en las mejillas.

			Cuando el vapor empieza a ocultar su reflejo, Kai se desnuda y se mete debajo del grifo. Ojalá pudiera callar sus pensamientos de la misma forma en la que ignora a Amber cuando discuten. No la culpa, la verdad. Es lógico que su mejor amiga pierda la paciencia y le insista tanto en intentar abrir un portal hasta Ídedin para recuperar a Yago.

			Si es que sigue con vida, claro.

			La frialdad con la que piensa en la posible muerte de su mejor amigo lo hace estremecerse y soltar una pequeña arcada.

			No, joder. ¡Claro que está vivo, Kai!, se reprende a sí mismo.

			Desde que regresó de Ídedin de forma completamente inconsciente, el chico no ha podido volver a abrir un portal. No ha conseguido contactar ni con Denis ni con Bahari. Lo ha intentado, por supuesto. Más aún cuando Amber le contó lo que había hecho su gemelo de Vawav. Su mejor amiga se aferra a la esperanza de que Denis no los ha traicionado porque la rescató de Noah Peaker y la envió a Terra con su maldito androide.

			—¡Tiene que haber una explicación, Kai! —insistía de forma desesperada.

			Pero Mila parece haber sufrido alguna clase de cortocircuito en el traspaso de un mundo a otro y la información que tuviera que compartir con él ha desaparecido.

			A Kai le cuesta mucho quitarse de la cabeza el recuerdo de su gemelo disparándole a Gala Craus por la nuca. El asesinato de su mentora lo ha emponzoñado y lo único que siente hacia Denis es odio, rabia y… culpabilidad. Puede que esos sentimientos sean la causa de que no pueda abrir un portal, pero…

			En el fondo de su corazón, comparte también la misma esperanza que Amber: la de una explicación, un motivo, un plan que pueda justificar todo lo que ha ocurrido.

			¿Cómo un asesinato va a ser algo que se pueda defender?

			Por otro lado, no tener noticias de Bahari alimenta aún más al monstruo pesimista que crece sin control en su interior. La última vez que supo de ella había encontrado el portal que Noah Peaker abrió entre los dos mundos. Según Amber, cuando estuvo prisionera en Vawav, escuchó a varios soldados comentar que el portal se había cerrado. Eso podía significar que sus amigos habían cumplido con su cometido, pero ¿a qué precio? ¿Seguirán con vida? No imaginaba a Yago saliendo airoso de una guerra con soldados futuristas, la verdad.

			Todo este dolor ha contribuido a que Kai se encuentre en un bloqueo mental que le impide conectar con Vawav e Ídedin. Las noches se vuelven a convertir en una tortura que esta vez comprende demasiado bien: la pena y el odio se manifiestan en forma de pesadilla, haciendo que el chico sufra insomnio y ataques de pánico nocturnos que cada día que pasa lo van consumiendo más.
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			Cuando sale de la ducha, Amber está sentada en el sofá del coqueto salón donde tantos buenos momentos han vivido los tres amigos. La chica se ha serenado y ahora, sintiéndose culpable por todo lo que le ha soltado, aguarda tranquila para retomar la conversación de manera civilizada.

			—Kai… —comienza—. Lo siento mucho. Yo…

			El chico la ignora con un nuevo portazo, esta vez de su dormitorio.

			Genial, Amber…

			Se vuelve a dejar caer en el sofá con un resoplido y se lleva las manos a la cabeza. No pueden seguir así. Los dos tienen que cambiar de actitud, porque lo que antes era un espacio seguro lleno de energía bonita ahora se ha convertido en un pozo de dolor y tristeza que cada día se va enturbiando más.

			Amber agarra el paquete de tabaco que guarda en uno de los cajones de la mesilla del salón y va directamente a la terraza para fumarse un pitillo. Toda esta historia la ha hecho recaer en el maldito vicio que había conseguido dejar hace un año.

			Teniendo en cuenta que el fin del mundo está a punto de llegar…

			El sonido del mechero se junta con el de la llama prendiendo el papel del cigarrillo. Da una profunda calada y, cuando suelta el humo, observa con calma las vistas desde el balcón, dejándose llevar por ese íntimo momento, que, más temprano que tarde, va a acabar desapareciendo. No puede dejar de pensar en toda la gente que pasea por allí abajo, ajena a todo lo que está ocurriendo. Las catástrofes van a más y, desde luego, la aparición de una de las lunas de Vawav en esos campos de olivos no es buena señal.

			—¿No decías ayer que lo ibas a dejar? Otra vez.

			Amber pone los ojos en blanco al reconocer la voz que ha aparecido de la nada. Cuando se gira hacia ella soltando el humo por la nariz, no oculta su desagrado.

			—Mira, no eres mi madr… ¡Mila!

			El rostro de la chica cambia por completo al ver a la androide en su forma original, con el tejido blanco sintético cubriendo todo su cuerpo.

			—¡Por Dios, ponte un aspecto humano! ¡Que esto no es Vawav y tenemos unos vecinos muy cotillas!

			La androide se transforma de inmediato en una mujer que se parece mucho a la artista Dua Lipa. No es casual, claro. Amber es una gran admiradora de su música y le resultaba gracioso pensar que una de sus cantantes favoritas compartiera piso con ella. Sin embargo, lo que empezó siendo una especie de plan para poder soportar a la insufrible Mila se ha acabado convirtiendo en la forma en que Amber acabe aborreciendo los temas de la artista.

			Kai no tarda en salir de su cuarto con esa sudadera negra con capucha que no duda en ponerse antes de agarrar su skate y marcharse al trabajo sin despedirse. Con otro portazo, por supuesto.

			—¿Habéis discutido? —pregunta Mila con su uniforme tono de voz.

			Amber suelta todo el humo en un suspiro y apaga el cigarrillo en la maceta con la planta seca que adorna el balcón. Desde que Yago no está, cualquier ser vivo de la casa tiene los días contados.

			—Eso parece —sentencia la muchacha—. Me sorprende lo mucho que se emperra en volver a la utópica normalidad.

			—El trabajo lo ayuda a mantener la cabeza ocupada —defiende Mila.

			—¡Ocupada en cosas que no nos sirven! —protesta ella mientras cierra la puerta del balcón—. Lo que tiene que hacer es concentrarse en establecer contacto con Bahari y Denis. ¿A ti te parece bien que se vaya a trabajar? ¡Como si no pasara nada!

			—Creo que estás siendo muy dura con él.

			Amber se cruza de brazos y observa a la Mila-Dua Lipa durante unos segundos. Da igual que intente disfrazarla con el físico de alguien a quien admira: no la soporta.

			La mona, por mucho que se vista de seda, mona se queda.

			—Maldita la hora en la que te dije que podías adquirir ese aspecto —farfulla más para sí misma.

			—Si quieres puedo…

			—¡No! —interrumpe Amber mientras se retira a su cuarto—. Lo que tienes que hacer es intentar recuperar la información que has perdido. Pero está claro que en esta casa la única loca que está dispuesta a solucionar las cosas soy yo.

			Ahora la que se encierra en el baño es ella y, al igual que Kai, se mira al espejo con un dolor y una impotencia que no sabe cómo gestionar. No solo le duele pensar que Yago está solo en un mundo desconocido. Se imagina a su amigo en ese lugar tan antiguo, con tantas cosas incomprensibles, lleno de peligros mortales que… Sí, por supuesto que una parte de su cerebro se está mentalizando de que existe la posibilidad de que Yago ya no esté en ningún mundo, pero se niega a alimentar ese pensamiento. Se aferra a los buenos recuerdos vividos con él, al talento innato que tiene para convencer a cualquiera de lo que sea necesario. ¡Yago es capaz de sobrevivir a todo lo que se proponga!

			Y luego… luego está él. No se atreve a decir su nombre porque siente que al pronunciarlo va a invocar su imagen y…

			Denis…

			¿A quién quiere engañar? Todas las noches antes de cerrar los ojos su mente vuelve viajar a ese último momento juntos, a recordar sus últimas palabras:

			Esto es real. Confía en mí.

			Y lo hace. Por mucho que le duela, por mucho que la aterre. Necesita confiar en él. Porque hay algo en su interior que la obliga a hacerlo. No sabe definir con palabras qué es. Un escalofrío en la piel, una punzada en las entrañas, un sofoco que le llega hasta la boca del estómago. Cada vez que Amber cierra los ojos puede escucharlo, verlo formular en sus labios cada palabra, perderse en esa mirada azul que imploraba fe:

			Es real.
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